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Este trabajo presenta los primeros resultados de una cooperación entre el LEMIT-CIC y la 
CNEA que tiene por objetivo analizar la incidencia de diferentes tipos (acero, macrofibras 
poliméricas y macrofibras de vidrio) y contenidos de fibras en el control de los procesos 
de fisuración en el hormigón armado. Se diseñó un elemento representativo de la zona 
traccionada de una viga a fin de comparar la respuesta frente a un ambiente corrosivo de 
muestras de HC y de HRF, fisurados y sin fisurar.
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Este trabajo describe una primera versión de la metodología adoptada para analizar la 
influencia de la incorporación de fibras en el proceso de corrosión de armaduras teniendo 
en cuenta la presencia de fisuras. Se eligieron elementos de hormigón armado tipo 
tensores, que luego de fisurados fueron sometidos a ciclos de inmersión y secado en una 
solución de cloruro de sodio (NaCl) con el objetivo de inducir el proceso de corrosión. Se 
buscó definir las características de los ciclos de inmersión y secado más eficientes, que 
permitan observar resultados en un tiempo razonable. El control del inicio del proceso de 
corrosión en las armaduras y de las características del hormigón, se realizó a través de la 
medición de la velocidad de corrosión (icoRR), del potencial de corrosión (ECoRR) y de la 
resistividad del hormigón (pM), utilizando un equipo comercial G-Cor 6™.

Se fabricaron probetas prismáticas tipo tensores de 90 x 90 x 600 mm (ver Figura 1), las 
cuales contienen una barra de acero tipo ADN 420 de 12 mm de diámetro embebida en el 
centro de la sección. Se utilizó un hormigón de relación a/c 0,44 elaborado con cemento 
tipo CPF40, un aditivo superfluidificante de base naftalénica, arena silícea natural y 
piedra partida granítica de 12 mm de tamaño máximo. Se fabricaron dos conjuntos de 
probetas: 4 prismas utilizando HC (sin fibras) y otros 4 prismas de HRF, para lo cual se 
incorporaron 50 kg/m3 (0,65 % en volumen) de fibras de acero conformadas de 50 mm de 
largo y 1 mm de diámetro. El asentamiento del HC fue 120 mm y en el HRF 65 mm.

Para caracterizar las barras de acero se realizaron ensayos de tracción obteniendo 
valores promedio de tensión de fluencia y tensión de rotura iguales a 455 y 625 MPa 
respectivamente. La resistencia a compresión del hormigón determinada sobre cilindros 
de 100x200 mm fue de 52,1 y 52,8 MPa para el HC y el HRF respectivamente. Con el fin 
de realizar la caracterización del HRF se realizaron ensayos de flexión sobre probetas 
entalladas siguiendo la norma EN 14654 [14], resultando una tensión de primera fisura 
igual a 5,1 MPa y tensiones residuales fR1 y fR3 iguales a 5,2 y 5,3 MPa respectivamente.

Con el objetivo de provocar la fisuración del recubrimiento se aplicaron esfuerzos de 
tracción sobre 6 prismas (3 de HC y 3 de HRF) hasta diferentes cargas asociadas a la 
tensión de fluencia (aY) del acero: aY, 1,1 aY o 1,2 aY. La Tabla 1 detalla la identificación 
de las probetas y la tensión aplicada. Un prisma de cada grupo fue dejado sin fisurar.
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Sin embargo, los valores del potencial de corrosión y resistividad corresponden a 
"probabilidad incierta” y "riesgo moderado” respectivamente, lo cual es un indicativo de 
que las condiciones ambientales están dadas para que el proceso se lleve a cabo en 
cuanto algún agente agresivo destruya la CP.

Las Figuras 6 a 8 muestran los valores promedio de los parámetros electroquímicos 
medidos sobre probetas fisuradas. Se observa que tanto en HC como en HRF los valores 
de iCORR indican que el proceso de corrosión se inició (iCORR>0,2 ^A/cm2) ante la presencia 
de fisuras que permiten el ingreso de cloruros. En concordancia, los valores de ECORR 
indican alta probabilidad de ocurrencia del proceso; sin embargo los valores de pM son 
similares a los obtenidos en probetas sin fisuras indicando riesgo moderado.

Al analizar los resultados no se distinguen marcadas diferencias en los valores de iCORR y 
�� �����	�	  entre probetas con o sin fibras. Sin embargo, en el caso de la resistividad parece 
ser claro que la presencia de fibras implica menores resistividades.
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